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EDITORIAL 

PR~DCClonmm DEL l'EQUERO CAFETERO 

A \ui!les :snn los ;síntomas más notorio's de la batalla de precios de 
V a:af'é 'p ,e .a gramdes pasos se avecina ? Indudablemente la creci~ 
te p!l:oducci45n.d:e Slaves centl'!oamericaJlQa, mllT espe-cialmente de México 
y El Sal va<lD.r;; y en segundo t;~rmino el anuncio de una copiosa produc­
ción !brasilera .. 

'ti bien Be oie.l1t¡o que, pe>r conveni:o d.e las partes, 108 países pr~ 
ducto~s deben :1'ijar ,preoios minimos de venta. y retener, ouando sea i11 
dispensable, 1,e, 80bN!',Produocifm que de'5CQmpensar!a desfavorablemente 
la ley de ofert&-de~da del ~ano, esa situación de emergencia, por 
lo fieU.cia, no deja dig ser peligrosa. Porque los países productores 
es tarf,aa abocai1m, elll )lIrimer l~r, a CT.ear BTandes fondos que puedan 
ab8or~~, en for.ma s~ar a ommo lo haee Colomb~a, una buena parte de 
la pr~a::ción interna,. Itton el fin de sostener un ritmo normal de ofer 
tas a t"Q!10 oon 1.a de~ll estadounidense" principalmente. Pero es'"& 
ISi tuaciÓll fictic:i:a es, .$ la 1 arpo , insostenible, pues si bien el oon-
8umo per ~apita y adn gl~bal va 9n paulatino aumento, otra cosa suce­
de con la produccifn mun4ial del grano. Año por año tenemos conoci­
miento de que Daci~es que no peaaban dentro del engranaje del merca­
do cafetero han ve~~do desarrollando en grande una política de vigori 
zaoi6n de esta lnd~trlat con un alarmante inoremento de sus áreas de 
cultivo. Tales noticias se están confirmando, desafortunadamente,con 
el anunoio de altas producc iones de grano, oon la consiguiente reper­
cusi6n bajista en la bolsa de valorea. 

Dichas nuevas áreas de cultivo irán a provocar, a la vuelta de un 
par de años, si n6 antes, una insostenible retenoión de inmenso núme­
ro de sacos que, a la larga, tendrán que entrar de lleno al mercado. 
y en el mejor de 108 casos, si los controles internacionales actúan 
como es debido, el precio del grano experimentará un desoenso gradual 
hasta adquirir un valor que, tras un lapso no muy grande será el "pre 
cio de comba te" que deberán s os tener los países produotores, si deseañ 
la supervivenoia de esta industria. Es decir que, para emplear un ttSr 
mino en boga, el precio del grano "habrá tocado tondo", y si la econo 
mía de un país productor no ha naufragado antes de ese momento, es de 
cir, si se ha podido seguir produciendo caf6 económicamente con base 
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en ese precio m!nimo, su industria cafetera se puede considerar como 
muy bien lH,rada. 

Pero es el caso de que las naciones que viven y dependen en gran 
proporción del cafá estarán en grave peligro, el n6 irremedia.ble, de 
abocar una crisis econ6mica de proporcioneo no soHadas. Esos paises, 
como el nuestro, que basan su estabilidad econ6mica en los gravámenes 
cafeteros, no podrán, desgraciadamente, de la noche a la mañana, sus­
tituir esa fuente de fáciles divisas por otras similares, pues son 1I~ 
ciones cuya economía se basa netamente en el'negocio del caf~. 

Pero se dirá. El caficultor colombiano ha resistido los precies 
bajos del grano, aún en tiempos de la mayor bonanza econ6mica, de mo­
do que estará bien ~apacitado para hacer frente a cualquier situación 
de ea:.ergencia, a despecho de lo que claman angustiosamente los actua­
les exégetas ' de la situaci6n cafetera. Y la realidad es. la siguien­
tl:l El · caficuttor colombiano .sl puede aumentar la producci6n, diga­
mos al doble o al triple, por unidad de superficie. Y ésta, indudable 
mente, .es la politica mas aconsejable para contrarrestar cualquier de; 
censo en el precio del grano, pues se basa en la ley genéral de que ~ 
mayor .produc.ci6n los C'ostos unitarios . rebajan; pero el meollo de la 
cuesti6n es el c6mo lograr ese deseado aUlI!ento de producci6n unitaria. 

y c6mo es pos'i ble lograrlo ? Ya la Federaci6n de Cafeteros ha 
explicado las bases de c6mo hacerlo, y está desarrollando algunas ca~ 
pañas tendientes a su logro. Y es, haciendo efectiva la política de 
renovaci6n de cafetales improductivos; la de la fertilización adecua­
da; la del empleo de la pulpa de cafá como abono.; la de las podas de 
los cafetos con el fin de favorecer únicamente el desarrollo del leño 
productivo; la de la necesidad de contar con un sombrío adecuado, que 
Sin ser muy denso, proteja al cafetal de una intensa radiaci6n solar, 
cosa q~e depende no solo de la regi6n cafetera sino también de la al­
titud de zona, de su orientaci6n en el flanco de una montaña, etc.; la 
de contrarrestar la erosi6n con el empleo de prácticas conservacionis 
tss que protejan el suelo, etc. -

Pero se dirá que este programa es vasto e impreoiso. Y es que ron 
gún programa específico puede hacerse genaral para toda la zona cafe~ 
tera, porque toda región, y en particular todo cafetal, en nuestro m~ 
dio es un caso peculiar. O tiene excesivo o poco sombrío; o ha perdi 
do parte o la totalidad de la capa vegetal de su suelo; o se quiere 
seguir obteniendo granitos de café de chamizos improductivos. 

Entonces, cuales serían los pasos a seguir dentro de una políti­
ca de mayor producción de caf~ por unidad de superficie? Comprend~ 
r ia, en primer lugar, la intensificación de la campaña educativa. Por 
que hay necesidad de que el productor "conozca su cafetal"; es decir-;­
que se de exacta cuenta del por qué de su exigua producci6n; de las 
causas más notorias que la determinan; y de los remedios más prácticos 
y eficaces que puede poner en ejecución para que su cafetal rinda co­
sechas superiores. Y, en segundo lugar, el iniciar la revaluación de 
la política econ6mica hacia el produotor; retribuirle a ese pequeño 
cafetero en más equitativa proporción el producido de su parcela para 
que, con ese pequeño aumento en 8US entradas, pueda poner en práctica 
108 planes de renovación, de fertilizaci6n, de podas, etc. que el sen 
tido común y la tácni ca le recomienden. 

De esta manera; es posible que podamos defender nuestra indumria 
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cafetera de la amenaza de crisis que ya se cierne sobre los países que 
basan BU economía en el buen precio del grano . La batalla de precios 
desafortunadamente trata de iniciarse. y las endebles bases de nuestra 
industria cafetera no resistirán el ~urioso embate que sufrirá en pr6 
ximos días. Vigorizarlas, mediante realizaciones efectivas, tendien: 
tes a asegurar mayores producciones unitarias y protegiendo al mismo 
tiempo al pequeffo cafetero, máximo creador de riqueza, con más justas 
retril,uciones a su producción, es lo que aconseja al presente el sen­
tido comdn. Si hacemos realidad estos programas es posible que poda­
mos sortear con éxito esta dificil emergencia. 

X. tOPEZ A. 


